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13 NOVIEMBRE 2022. CICLO C.  33º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1ª Malaq. 3-19-20. 2ª 2ªTesal. 3.7-12 Evang. Lucas 21, 5-19 
 
1.- Meditamos: Estaban todos, también los discípulos, extasiados ante el espectáculo 
del Templo. Jesús aprovecha hoy en el evangelio, para darles su gran lección del Reino: 
Todo esto que veis será destruido. Llegarán guerras persecuciones, hasta os traicionarán 
vuestros padres y familiares. No se trataba tanto de una Profecía para adivinarles su 
futuro, sino de una PROMESA para llenarlos de fortaleza y esperanza. 
Aprovecha Jesús el momento, para sacarlos de su plácida contemplación. Y les abre el 
horizonte de la historia: la cara oscura del vivir, los días amargos, las luchas que sin duda 
vendrán. 

 Yo estaré allí, contigo, te dice Jesús ¿Pero, cuando llegue el final del mundo, estaré 
yo allí? Los tiempos de Dios no son los nuestros. No quiere Dios que te eches encima el 
futuro de los tiempos y generaciones. Bastante tenemos con nuestros miedos y 
presentimientos. El Señor nos invita a amar nuestro hoy con sus pequeñas o grandes 
instantes. Tampoco quiere que te desentiendas del futuro, que te que quedes sin 
horizontes, encerrado en un yo voy a lo mío.  
 La Profecía de Jesús se sigue cumpliendo en la larga epopeya de la Historia, en 
todos los pueblos y generaciones. Ahora mismo sufrimos invasiones y guerras, vidas y 
muertes, persecuciones y violencias. Son tiempos de sufrir, y, por eso, también para 
compartir, para luchar. Hace ya mucho que se derrumbó el templo de Jerusalén. 
Después, se levantarían y destruirían grandes templos, catedrales y basílicas. Pero hoy 
Jesús nos sigue recordando que lo que NUNCA SERÁ DESTRUIDO, es la Vida de su REINO, 
de su IGLESIA: La de la semilla en el surco, la del pan compartido, la de la viuda que echó 
su monedita, la del buen samaritano de Jericó, la de la primera comunidad, tan 
perseguida, pobre y misionera, donde todos compartían 

También son una sentida profecía de cada vida, cada hombre, mujer e incluso 
niño. ¡Qué apasionantes relatos y aventuras se podrían escribir sobre el vivir de muchos 
abuelos, padres, obreros, emigrantes! Tal vez también, a cada uno de nosotros se nos 
echó encima el fin del mundo cuando murió el esposo o el hijo, nos despidieron del 
trabajo, nos diagnosticaron el cáncer o se nos acabó un amor. 

Y hoy resuenan, llenas de amor y compañía las palabras de Jesús: Cuando veáis 
que esto sucede, ¡no tengáis miedo!  Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras vidas 

                           
1. Compartimos: ¿Recuerdas alguna ocasión en tu vida en se te echó encima el fin del 
mundo? Compartid en grupo vuestras luchas y esperanzas. ¿Qué habéis aprendido? 
 2. Compromiso: Hoy, como ayer y mañana, los debates políticos, las frivolidades de 
sociedad son inevitables, pero tú no te descoloques, no te polarices, no te lleves 
berrinches. Haz lo que puedas, pero ¡que no te roben la paz, la salud y la Esperanza! 


